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MALEN RUIZ DE ELVIRA, Madrid
Un nuevo y sorprendente primo
se ha añadido a la familia a la
que pertenece el Homo sapiens,
el único homínido viviente. Es el
hombre de Flores, un pariente
que sólo medía un metro y tenía
un cerebro pequeño, como el de
un chimpancé. Vivía en la isla
de Flores hace sólo 18.000 años,
lo que indica que coexistió, en el
tiempo al menos, con el hombre
moderno, igual que pasó con los
neandertales en Europa, y ya tie-
ne nombre científico —Homo
floresiensis—. Restos de un ejem-
plar de esta nueva especie (par-
tes de un esqueleto de una mujer
adulta) presentada hoy en la re-
vista Nature, fueron encontra-
dos en un interesante yacimien-
to en una cueva. En ella también
hay numerosos restos de herra-
mientas que parecen indicar que
un ser tan primitivo podía tallar
piedra y hacer otras cosas que
hasta ahora se asociaban con
homínidos mucho más desarro-
llados.

Los restos en sí indican algo
muy importante, explican los
paleontólogos australianos e in-
donesios autores del estudio de
este pigmeo arcaico: que la diver-
sidad humana es mucho mayor
de lo que se creía. Hasta ahora lo
que estaba aceptado es que en
Asia, durante el pleistoceno sólo
existieron dos especies del género
Homo, el Homo erectus y el Ho-
mo sapiens, que se caracterizan
ambas por ser más altos y tener
un cerebro más grande y dientes
más pequeños que los australopi-
tecos que vivieron antes en Áfri-
ca.

El Homo floresiensis, aunque
muy moderno y encontrado en
un lugar remoto, ha venido a
cambiar este panorama, señalan
otros expertos en la misma revis-
ta. Si va a quedarse como una
curiosidad en la historia de la
evolución humana o va a repre-
sentar algo más todavía está por
ver. Sus descubridores creen que
la nueva especie pigmea tuvo su
origen en el Homo erectus, que
llegó a la zona hace dos millones
de años y era mucho mayor, y
evolucionó a partir de ella en los
últimos centenares de miles de
años en las condiciones de total
aislamiento de la isla de Flores.
La discusión no ha hecho más
que empezar, sin embargo, a juz-
gar por las reacciones que se em-
pezaron a producir ayer ante este
anuncio.

“Parece una broma”, aseguró
ayer el paleontólogo español
Juan Luis Arsuaga, de la Univer-
sidad Complutense. “La prime-
ra reacción es de estupor, sobre
todo por lo reciente que es. No-
sotros [el Homo sapiens] llevába-
mos ya miles de años haciendo
pinturas muy evolucionadas en
Europa cuando vivió este enano,
y nuestra especie llegó a Austra-
lia hace 40.000 años”. Además,
a este experto le extraña muchísi-

mo que un ser tan pequeño y tan
poco evolucionado fuera capaz
de tallar herramientas y cazar
elefantes, como proponen los in-
vestigadores australiano e indo-
nesios. “Por lo pronto sólo pudo
llegar a la isla navegando y un
ser así no debía de ser capaz de
navegar”. Aún dejando aparte
este escollo, Arsuaga es de la opi-
nión de que la industria lítica
encontrada —las herramien-
tas— no corresponden a esta

sorprendente especie, sino al Ho-
mo sapiens. “Enanos con cere-
bro de chimpancé y tecnología
moderna que cazan elefantes. Es
increíble”, comenta. “No se sa-
be cuándo llegó esta última espe-
cie a la isla, pero se puede pen-
sar que la industria es suya y
que fue la especie que causó la
extinción de los pigmeos”, aña-
de.

En realidad no se trata de pig-
meos como los actuales en algu-

nas zonas del mundo, que son
humanos modernos con el mis-
mo cerebro, aunque no crecen
como los demás en la adolescen-
cia, sino seres mucho más peque-
ños en general. Para Arsuaga
sus ascendientes serían, en todo
caso, los australopitecos africa-
nos, de menor tamaño que el H.
erectus.

“Es un hallazgo extraordina-
riamente importante”, aseguró
ayer en Londres Chris Stringer,

del Museo de Historia Natural
de Londres. “Desafía el concep-
to mismo de lo que nos hace
humanos”.

Ignacio Martínez, también
paleontólogo, en la Universidad
de Alcalá de Henares, cree que
el descubrimiento plantea tan-
tas preguntas que no se va a
aceptar sin más. “Es casi un fó-
sil viviente, algo revolucionario
y se va a debatir mucho. Como
siempre en paleontología hay
que esperar para tener más da-
tos y ver si es aceptado y en qué
términos. En la misma isla hay
un yacimiento que se dijo hace
unos años que tenía 800.000
años de antigüedad y todavía se
discute si lo encontrado son he-
rramientas o no”. Martínez du-
da también del origen del hom-
bre de Flores y piensa que es
mucho más lógico deducir que
es un descendiente de los Homo
ergaster primitivos que vivieron
en Georgia (los primeros euroa-
siáticos), en vez de antepasado
de Homo erectus.

Los descubridores del yaci-
miento dicen que tienen otros
ejemplares incluso más moder-
nos, aunque todavía no los han
estudiado a fondo. Uno de ellos,
Peter Brown, de la Universidad
de New England en Armidale,
aseguró ayer: “El descubrimien-
to de estos homínidos en una
aislada isla en Asia, con elemen-
tos de comportamiento humano
moderno en la fabricación de he-

rramientas y en la caza es verda-
deramente notable y no podía
haber sido predicha por descu-
brimientos anteriores”. El ejem-
plar que se presenta hoy se en-
contró en septiembre de 2003 en
el yacimiento de Liang Bua en
muy buen estado y ni siquiera
fosilizado, dada su modernidad.

Un aspecto muy interesante
de lo que todavía está por llegar
respecto al hombre de Flores es
la posibilidad de realizar análi-
sis de su material genético, debi-
do a la buena conservación de
los restos. Este análisis del ADN
mitocondrial, que se realizará
probablemente muy pronto aun-
que ayer los científicos no lo co-
mentaron, permitirá conocer el
grado de diferencia entre los hu-
manos actuales y estos homíni-
dos casi modernos. Seguramen-
te también permitirá datar con
cierta precisión su origen y evo-
lución. Es un método que hasta
ahora sólo se ha podido aplicar
a los neandertales, extinguidos
hace 30.000 años, y ha permiti-
do saber que genéticamente
eran muy distintos de nosotros.

M. R. E., Madrid
Las islas son lugares
donde pasan cosas extra-
ñas en la evolución bio-
lógica, explican los ex-
pertos, y no hay más
que recordar el papel cla-
ve de las islas Galápagos
en la elaboración por
Darwin de la teoría de la
evolución. De ahí la ri-
queza de las islas en espe-
cies endémicas que sólo
se encuentran en un lu-
gar determinado del pla-
neta (un ejemplo es Ca-
narias). Plantas y anima-
les se desarrollan, inclu-
so durante millones de
años, en completo aisla-
miento y pueden conver-
tirse en versiones gigan-
tes o versiones enanas
de sus ancestros, aparte
de adquirir nuevas carac-
terísticas.

Por lo que se sabe de
la geología de la zona, la
isla de Flores nunca ha
estado ligada al conti-
nente desde mucho an-

tes de que evoluciona-
ran los primeros homíni-
dos en África. Según el
arqueólogo Eudald Car-
bonell, aunque es difícil
determinar el motivo,
en el enanismo de la nue-
va especie humana pig-

mea Homo floresiensis
“han podido intervenir
factores climáticos, eco-
lógicos y la ausencia de
mezclas. En otras espe-
cies animales, como por
ejemplo los elefantes, el
enanismo viene determi-

nado por la alimenta-
ción y la adaptación al
medio”.

La referencia a los
elefantes es adecuada
porque se ha descubier-
to en Flores un masto-
donte o elefante arcaico
también enano, el Stego-
don, e incluso se especu-
la con la posibilidad de
que estos pigmeos caza-
sen estos animales para
su supervivencia y que
ambos —cazador y pre-
sa— sucumbiesen hace
12.000 años en una
erupción volcánica. En
la misma isla ha habido
dragones de Komodo y
lagartos gigantes.

La evolución de las
especies en las islas pue-
de ser bastante rápida,
pero los expertos tarda-
rán probablemente mu-
cho en ponerse de acuer-
do, mientras no haya
nuevos datos, sobre
cuándo surgió Homo
floresiensis.

Los enigmas de la
isla de Flores

Hallada una especie humana de un metro de
altura que vivió hace 18.000 años en Indonesia

El nuevo homínido, junto al que se han encontrado herramientas, existió a la vez que el hombre moderno
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Calavera del hombre de Flores, a la izquierda, junto a una calavera humana actual. / PETER BROWN

Un experto dice que
el hallazgo “desafía el
concepto mismo de lo
que nos hace humanos”

Hace 18.000 años, mientras nuestra especie, el Ho-
mo sapiens, estaba inventando la agricultura y tan-
teando la organización social moderna, la erup-
ción de un volcán en la isla de Flores, en Indone-
sia, exterminó aparentemente otra especie huma-

na de la que nada se sabía hasta hoy: el Homo
floresiensis, quizás una asombrosa variedad de Ho-
mo erectus con sólo un metro de estatura y 380
centímetros cúbicos de capacidad craneal, un cere-
bro más pequeño aún que el de los australopitecos

que poblaron África hace millones de años. Los
paleontólogos, enfrentados a uno de los descubri-
mientos más sorprendentes de los últimos cien
años, empiezan a pensar que puede haber más
especies humanas extinguidas recientemente.


